
.ACERCA DEL ORIGEN DE UNA M 

Tenemos en la lengua castellana varias locuciones cOlnpues­
tas ele dos vocablos que sólo se dis.tinguen uno ele otro en el 
sonido "inicial, que en el segundo es siempre m. Así: 

Cháncharras máncharras; chirlos mirlos; chus mus; fuste 
muste; os te 11ws·te u oxte moxte, y su variante uste muste; ti­
quis miquis, y sus variantes tiqui wúqui y tique mique, y su aná­
loga taca maca; ·troche 111,oche; tus mus, a las cuales quizá haya 
que añadir traque barraque y no sé si alguna otra. 

!Como se ve en todas estas locuciones, los dos vocablos sólo 
se diferencian en que el segundo tiene 1·n en vez ele la consonan­
te o grupo consonántico inicial del primero, o toma esta letra 
como protética, si el primero empieza por vocal. 

La significación ele estas locuciones es la siguiente: 
r. Cháncharras máncharra.s.-f. pl. fam. Rodeos o pretex­

tos para dejar ele hacer una cosa, según se ve en las siguientes 
autoridades : 

"La pupiLera, que tenía pulg·as, soltó la tarabilla y la elijo rasa­
mente que ella era mujer ele sangre en el ojo, y que con ella no 
había cháncharras mdncharras." (Queve~o, Riv., t. 48, pág. 406 
col. I. a) 

En el siguiente ejemplo vemos viciosamente interpuesta una 
y entre las dos palabras, así: "Vamos, hombre, que !'o que es­
tás diciendo no son tnás que cháncharras y m,áncharras." (Fer­
nán Caballero, Pobre Dolores, pág. 263.) 

Ninguno de estos dos vocablos se usa solo, sino acompañado 
siempre el uno del otro, y no tienen origen conocido. El primero 
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podría proceder, y creo procede, de chancha, embuste, mentira, 
engaño, con el sufijo despect<Ívo arra; y el segundo, del primero, 
por cambio de eh en m. 

2. Chirlos mirlos. En esta locución, los dos vocablos tie­
nen existencia independiente en la lengua y significación propia ; 
pero tal vez no sea ésta la que haya hecho juntarlos en la frase,. 
sino la paronomasia o semejanza de sonidos, que tienen entre sí. 

La autorida;cl más antigua que de ella conozco es la ele Lu­
cas Fernández, quien en una ele sus farsas (V. ed. Acacl., pági­
na I I o) cli.ce : 

SoLDADO. Haré de tus huesos bi rlo_s; 
D eshosart' he pieza a pieza, 
Y bola lde tu cal:Yeza . . 

PAsCUAL. ¡Ay, qué cosa es chirlos mirlos! 
SoLDADO. ¿Tú no ves que me demudo, 

Di, lanudo? 

Y luego la de Correas, que en su Vocabulario de refra-nes 
y frases, dice: "Mi marido va a la mar; clúrlos mi1'los va a buscar. 
Contra los crédulos, vanos y baldíos, que en vano se ocupan ; en­
gañados noveleros que se huelgan ·de contar patrañas y menti­
ras." 

Y en la misma página y columna, un poco antes: "M~i ma-
1'ido f ·u.é a la mar; chi:rlos mirlos fné a buscar pa-ra 1ní, que no 
tengo mal; echa 3' bebamos. Fingióse ella mala y que no podía 
sanar si.no con 1los ohirlos mirlos .de la mar, y persuadió al ma­
rido que fuese •por ellos para tener ella tiempo ele admitir al 
cura, y al mejor cenar y beber, el marido dió sobre ellos." 

El vocablo chirlos relacionado con mar lo etnplea don A. ele 
Saaveclra (Obras, ed. de Madrid. 1854, t. 3.0

, pág. 459) cuando 
dice: 

Y que se pasó diez años 
:flacia atrás, entretenido 
En ser supl·enfe del viento 
Y en hacerle a la mar clürlos. 

En sentido ·de borracho usa los dos vocablos, formando un 
cmnpuesto don P. A. de Alarcón, en El final de Norma (ecl. Ma~ 

ch·id, 1910, pág. 259), que dice: 
"¡ Oh ! Tú me engaña's . Tú estás, cuando menos, chirlomirlo." 
Y poco antes (pág. 257) : "Estábamos borrachos en los tres 
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g rados que marcan los autores : chirlomirlos, cogegal!os y patriar­
cales." 

La Academia, en su Diccionario de Autoridades, ·puso el refrán 
en el articulo chirlo y en la forma y e:x;plicación siguientes: "Mi 
marido va a la mar, chirlo~> mirlos a buscar; siquiera venga, si­
.quiera no, chirlos mirlos tengo yo. Refrán que trae su origen de 
Ja ficción ele una mujer que, queriendo desembarazarse de su 
marido, le persuadió fuese a buscar ohirlos mir-los, fingiéndole 
.ser cosa ele importancia, y en que podía granj.ear muaho; y así 
sólo significa cosa vana y ficción, y se acomoda a los noveleros 
divertidos y embelesados, que gas>tan el tiempo en cosas vanas, 
.aparentes y ele nin~una s·ubstancia." 

Pero en la segunda edición ele su Diccionario, suprimió el re­
frán, que volvió a indluír en la cuar-ta, en el artículo marido y en 
1a forma más breve de las dos que trae Correas, con la siguiente 
explicación: ".Refrá11 que zahiere a los noveleros y . que se huel­
-gan ele mentir." Y así continúa en las siguientes ediciones, has­
ta la clécimoquinta en que ha suprimido la y dejando más correc­
ta la construcción. 

Además en esta edición ha introducido el substantivo chirlo­
mido con .las ac-epciones ele "Tordo" y "Cosa ele poco alimento", 
que tiene en Salamanca, según Lamano, y además la ele "Estri­
b illo ele cierto juego infantil." 

3· Chus mus. -V. más abajo Tus mus. 

4· Fuste 1nuste.-N o es ·variante ele uste 1nuste, aunque 
1o parezca a primera vista, .pues su significación y uso son dis­
t intos, como puede vers-e en los dos siguientes pasajes de Selgas: 

"Era un bo.tara1e, sin pies ni cabeza, capaz de volverse loco 
~in fu ste ni musite. " (N aveZas, tomo 4. 0 Madrid, r888, pág. 36.) 

"La frase que tengo iw jJectore, es una salida de pie de -banco, 
sin fuste ni muste. " (Fisonomías contemjJoráneas. Madrid, r88g, 

pág. 287-) 

::'\To he visto esta locución en otros autores, ni la Academia 
le ha dado entrada todavía en su Diccionario. La creo formada 
al modo ele las anteriores, pues ele los dos vocablos que la cons­
tituyen, el primero tiene en los citados ejemplos ele Selgas la 
acepción que tiene tan1bién al usarse soJo, de "nervio, substan­
cia o entidad" ; el s·égundo es repetición del primero, cambiada 
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la f en m, y no tiene existencia independiente, sino sólo en esta 
locución y en la ele usfe ni muste. 

5· Oxte mo:vte, :V sus vcwinntes aste 11wste y uste muste.­
De estos dos vocablos, el primero es una frase formada ele la 
interjección ox, que se usa para espantar a las. aves domésticas, 
y- el pronombre te; y se emplea solo, como tal interjección, para 
rechazar a persona o cosa que molesta, ofende o daña, y así 
se lee en el Quijote (II, cap. X): "¡Oxte puto!" El segundo, es 
decir, moxte, que, como se ve, sólo se diferencia del primero 
en el sonido m, ni. se usa solo ni tiene significación como no 
sea unido al primero en la locución sin decir oxte ni moxte, que 
significa "sin pedir licencia, sin hablar palabra, sin desplegar 
los labios", según puede verse en los siguienl!es ejemplos: 

"Iba la hija saltando barclales sin decir oxte ni moxte." (Que­
vedo, Cuento de cuentos, Riv., t. 48, pág. 408.) 

"Se dejó atropellar sin decir oxte ni mo~te . " (P. A. de Alar­
eón, El sombrero de tres picos, ecl. Madrid, r882, pág. 272.) 

En forma distinta, pero con el mismo sentido, usa esta locu­
ción E. ele Salazar (Cm'tas, Riv., t. 62, pág. 301), al decir: "Mas 
si cuando se ven delante ele él no saben decir oxte ni moxte, 

¿qué les ha de dar?" 

::vfás usada es la variante os te ni 1•rtosl e, en la cual el sonido 
doble ele la ,¡; se halla simplificado en el de s, como puede ver­
se, entre otros pasajes, en Quevedo (Riv., t. 69, pág . .294, col. 2."); 

Torres Villarroel (Obms, t. r r, ed. de Nladrid, 1794, pág. r88); 
González del Castillo (Lct fe1~icL del Puerto, Cácliz, 1845-6, t. 2.", 
página 202) ; L. Moratín (Obras póstumas, t. 2 .0 , pág. r86), y 

otros. 
Zorrilla, en cambio, varía el moste en asto, al decir: 

Ésta, seííor licenciado, 
Sin deoir o' te ni osto, 
Se enamoró ele don Lucas 

(Obras, ecbic. Baudry, t. 2.0 , pág. 423, col. 2.") 

La variante ~¿ste wLuste sólo la veo en Correas, que dice en 
su vocabulario: "Ni os te ni moste, o ni uste ni muste: Cuando 

no se habló palabra." 
6. Tiquis 1niqwis, y sus variantes tiqui miqui y tique mique. 
Al contrario de lo que sucede en las anteriores, en . esta lo-
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cuCion es el segundo vocablo el que tiene existencia independien- . 
te en la lengua, en la locución familiar con miqu.is, equivalente 
a connügo; e!t primero, no; pero entre los dos se da el mismo 

fenómeno fónico que en los demás que venimos estudiando. 

Miqttis se trae del bajo latínnúchi por mihi; y tiqu:is clellat. tibi;. 
pero debe añadirse que por analogía con miqwi. La locución se 
usa · también como substantivo plural y con las acepciones ele 
"EscrÚ1)u.los o reparos vanos o ele poquísima itnportancia" y "Ex­
presiones o ,cllichos ridículamente corteses y afectados", como 

catnpr.ueban los siguientes ejemplos: 
"A buen puerto viene con sus tiquis miquis el domine Guada­

jeñ·o." (T. Villa·rroel, Suefws, ecl. Madrid, 1795, t. 9, pág. r8). 
"Y pudiera Valdivielso borrar esto y fuera mejor seso que es­

cribir una aprobación muy estudiada ele tiquis nlliquis." (Queve­

do, Riv., t. 48, pág. 468, co l. 2.a) 
"Decía ¡:or toda respuesta que tndos eran tiquis miquis, frus­

lerías de entendimientos superficiales, y que esos proemialcs eran 
buenos para una lógica die corbatín o ele sofocante." (P. Isla, Riv., 

t. r 5, pág. roo, col. r.") 
"Se eoha (la lengua) por esos trigos de Dios, y sin pararse 

en tiquis miquis, suel·ta la taréllbilla. " (Selgas, Pisan. lVIadrid, 
r889, ·pá:g. 288. 

"Acwbóse en tiquis miquis, propio paso de comedia." (Moreto, 
Riv., t. 39, pág. r 41, col. r. ") 

Que amor palaciego es 
Esca11arate del alma 
Domde se ven por de fuera 
Juguetes de porcelana ... , 
Retruécanos de cristal 
Y tiq uis miquis de ámbar. 

(Calderón, Riv .. t. 12, pág. 298, col. 3.") 

Con acepcwn figurada la u:sa Cervantes (Teatro, ecl. ele la 
Bi·bl. Clás., -t. y, pág. 202), al decir: 

.: Qne aquestos pisayerdes, 
Que aquestos tiquismiquis 
De encres.pa,clos c~etes 
Se anclen a bu1scar bodas con 

• 

embustes? 

La variante tiqui 1niqui se ve en Ruiz de Ala:rcón {Riv., t. 20, 
pág. 3 r, col. 2."), que dice : 
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N o como algún presLm1ido 
E n ·cuyos humildes versos 
Hay cisma de a·legorías 
Y confusión de concetos, 
R etruécanos (!'e paJabras, 
Tiqui miqui y embeleco. 

Y tique mique, con acepción figurada, en los dos siguiente.:; 
pa sa jes de Quevedo : 

Acobanclar el querer 
Cuando más valnr a¡plique, 
Es hacer que multiplique 
El mi·edo su calidad : 
Para más seguri cl<ucl 
Tómate este tique mique. 

(Riv., t . 69, pág. I47, col. r.n) 

Era Astolfo soror .por lo monj oso, 
Poco jayán y mucho tique miqu e. 

(Ri v., t. 6g, pág. 293 , col. 2.") 

7. Taca maca.-Esta locución quizá deba su origen a la an­
terior y a la asonancia, pues no la hallo más que en el siguiente 
j)asa j e, donde no creo tenga nada que ver con el substantivo ta­

camaca. E l pasaje es el e Matos Fragoso (Riv., •t . 47, pág. ,270, 

col. 2. "), y dice : 

Es{os son los verS-os que 
Hice a tan bella mulata, 
En tono de tiquis miquis 
Y en metro el e taca maca. 

8. Trochemoche, o t-roche :V moche, y su variante trochi­
.. mochi.- Ninguna ele las dos voces que fo rman esta locución tie-· 
nen uso independiente en la lengua: se d1ce que proceden, respec .. 
t iv;:~mente, ele los verbos trocear (y tal vez mejor tro nchar en el 
D ·ic. de Autoridades) y /Jloclzar. Forman con la preposición a el 
modo adverbial, que significa disparatada e inconsideradamente, 
y también en desorden, según se ve en los siguientes ejemplos: 

" ... Con mucha más crianza , que esos parlan siempre a troche-
111oche y ninguno calla." (Villalón, Viaje d'e Turquía, pág. 68.) 

"Cr er a trocJ1emoch e esto o aqueUo, no tiene que ver con la 
fe." {Pi neda, Agric. c1·ist ., t. 1.0

, fol. 306.) 

''Di rélos a troohe y moche." (Calderón, Ri,·., t . 12, pág. 504, 
mi. 2.") 

" 
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Calla, señora, que es bellaquería 
Andamos escondiendo a troche y moche. 

(Moreto, R iv., t. 39, 'pág. 30r, col. 2.") 

E l cabello a troche y moche, 
Cada pelo por su cabo. 
(Polo de Medina, Riv., t. 42, pág. rg8, col. r.•) 

La variante con i final la usa QueveiCllo (Riv., t. 69, pág. 287, 
co l. r .") al deci r : 

H·embr.a por quien pasó tanta borrasca 
Bl rey Granclonio, de testuz arisco, 
A quien llamaba Angélica la Chasca 
Andando a trochimochi y a barr isco. 

g. Tus ·mus, en la locución S'in decir tus ni 1nus.-De estas 
dos voces, la primera se usa sola para llamar a los perros, y 

en la frase a perro viejo no ha31 tus, o no ha31 tus tus. También 
se usa sin la negación, así: a jJerro viejo, tus tus. (M. ele -Sat~ti lla­
na, Obras, pág. 506.) 

Ya te conozco, que t ú 
Lo pi ces mas no lo haees; 
A perro vie jo no hay tus. 

~Ca·lderón, Riv., t. I2, pág. sor, col. r.•) 

"A perro viejo no hay tus tus." (Moratín, Riv ., t. 2. 0
, pág. 343. 

col. 2.') 
La voz 1nus .se usa también sola en la forn~a no ha)' mus, usada 

para negar lo que se pide; pero en ella tiene distinto origen 
que en la anterior, ya que est:á tomada del juego de envite del 
mismo nombre. 

La autoridad más antigua que conocemos de tus m mus es 
ele Calderón, que dice así: 

Escuchad todos atentos 
Con ú lencio y .con quietud 
Sin hablar y sin chi star 
Y s-in decir tus ni mus. 

(Riv., t. rz, pág. soo, col. z.•) 

Asimismo dice Bretón (E cl . el e r883, t. Y pág. 264, col. r."): 

Haz cuenta que no he dicho ni tus ni mus. 

Creo que la locución sin decir chus ni 111,us es variante ele· 
la anterior, y que en ella el clws no procede del plus latino~ 

como se dice. Se halla, entre otros, en los siguientes autores: 
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"Como vr aquel negocio mal encannimudlo, sin decir chus ní· 
mus, me fuí mfus que ele paso." (LazaTillo, Riv., t. 3.0

, pág. II2~ 

col. 2 .•) 
Oyóle atento el discurso, 

Y s-in decir tus ni mus. 

(A. de Solís, Poe'SÍas, :1\IIadnid', r692, pág. 88, col. z.•) 

ro. Traque barraque.-La primera ele estas dos voces tie-· 
ne valor por sí sola, y entre otras acepciones la ele "estallido que 
da el cohete". De la segunda dice muy bien nuestro Dicciona­
rio de Autoridades: "Voz sin término propio que el vulgo junta 
a la de trccque"; y del mismo modo :_pudiera haber añadido­
que Iba jtm!:aidlo mán.1aharnus a cháncharras, moxte a oxte, mus a 
tus1 etc. , pues aunque en este caso no aparece la m como inicial 
ele la clioha voz, que debería ser maque, tenemos en ella el so­
rücllo labial b, y bien pudiera ser b(/}rraque trans.formación ele 
mm-raque. 

Las dos voces se usan formando un nombre compuesto, aun­
que como tal no lo registra nuestro Diccionario, que sólo trae el 
modo aclrver.bial a traque barraque. Como substantivo tiene la mis­
ma acepción que t1"aque; ·es decir, la ele estallido, refo·rzacla o au­
mentada su significación con la voz banaque, como parece ver­
se en el ~igniente ejemplo ele Estébanez Calidlerón: 

"Como la pajolilla prenda bien (a la pólvora) y el artefacto 
haga un traquebarréllque ele a folio, verán ustedes estallar en 
carrera;s las gentes." 

También tiene la acepción de bravata o baJlaclronacla en Qui-· 
ñones de Benavente, cuando dice: 

¿Qué he de hacer si ese pobrete 
Que es a quien toca el garlar, 
Ni un traquebarraque chista 
Ni dispara un pese a ta1? 

Y en otra parte : 

Bueno; ¡ lindo por extremo! 
¿Conmigo traques barraques, 
Trastico de Santa Cruz, 
A orillas de un a.lnafe? 

Y la de oharlatán o bravucón o cosa semejante, en este ejem-· 
plo ele CaJStiUa Solórzano-(Riv., t. 33, pág. 233, col. 2.") : 
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¡ Oh ! ¡ Pes,ia su badulaque! 
; Quién se volviera alfanaque 
Para castigar a ese tra.quebarraque ! 

Tam\bién es substantivo e1; el refrán que, sü1 clar1e explica­

·Clon, vemos en Correas, pág. 487 ele la edición hecha por la 
Academia en 1924, que dice así: " Traque barraque de Villa­

-verón, cuenta los doce, que bien dadas son." 
Con acepción diferente de las anteriores se u sa en el si­

guiente pasaje td!e Quevedo (Riv., t. 48, pág. 405, col. 2."), mal 

'interpretado en el Diccionario de Autoridades, que lo cita como 
ejemplo ele la acepción que le da en el artículo barraqHe diciendo 

que significa " a todo mot ivo y tiempo ". E l pasaje ele. Quevedo 
dice así : " La moza ... sin más ni más, como quien no quiere la cosa, 

escribe a su galán ... , diciéndole que todo era agua ele cerrajas, 
_y que ella había puesto pies en pared, y que quisiese que no qui­
siese, se iría con él, cantando las tres ánades, madre; que atase 

él bien su dedo, y se r iese ele toda la zalagarda, y traque ba­

Traque." 

~o parece que en el anterior pasaje pueda susütuírse el 

definido traque bcwraq~te por la definición "a todo motivo y 
iiem.po " . ::VJ:ás bien parece, si la coma después ele zalagarda está 
"bien puesta, que la ac-ep;: ión que le conviene es derivada de la 

vropia ele la voz f¡caqu c, caso en que la locución significaría "y 
tronare por donde tronare", o sucediere lo que suceclliere, o ven­

ga lo que viniere. 
Tan1pnco le conviene en dicho pasaje la significación que a 

esta locución da Correas en la pág. 653 (o p. cit. ), donde dice: 
" Traque barraque: Razones sin f undamento con que uno se 

disculpa; como aquello y lo otro." 

Por esto la Academia, en ia segunda edición ck su Diccionario 

e nmendó la clehnición del ele _-\utoridhdes diciendo "a todo tiempo 

o con cualquier motivo" ; y en la décima, en vez ele la locució.n 

traque barraque puso el modo adverbia l rt traque banaque con 

la misma definición, la cual conviene mej or al siguiente pasaje 

de Hartzenbusch (Un sí y un no, acto 3.0
, ese. 2."), único que pue­

do citar y que dice: w\'o, no fío yo a traque barraque mis pro­

yectos a un allJCliulario ", donde parece que significa sin motivo 
razonable o ele cualquier modo. 
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Conse!'va su acepción propia de estallido, o mejor la figurad<t 
de braYwtas y amenazas, en Solís (Poesías, Madrid, 1692, pág. 71, 
col. T. a), que dice: 

Pues yo te en1fPlazo ante el can 
Celeste, vorque ma,tarme 
Quieres a traque ... , y apenas 
Pudo J.>ronunciar barraque. 

De modo que en casi todas las locuciones anteriores los se­
gundos vocablos no tienen significación propia, ni existencia in­
dependiente en ia lengna. Son, como dice de la voz barraque eí 
Diccionario de Au.toridades, voces que el vulgo juntó a otras; y ías 
junta -añwdo yo- para reforzar la si,gnificación de ellas, o 
expresar idea parecida a la indicada por la primera voz. Es, 
creo yo, un. _caso análogo al de la repetición de la palabra que 
nsamos e11 expresiones como dale dale, pega pega, etc., y al 
que quizá haya c¡ue referir el fr. pele--méle, locución de Ja cual 
no sé que se ha:ya dado satisfaotoria etimoaogía. 

l>ero ¿cuál es el origen de esa m, o por qué es este son~­

do y no otro el que se emplea en el segundo vocablo? N o lo sé; 
pero si Jnré notar que e.ste fenómeno, que en castellamo se ofre­
ce en casos aislados, es ley general en la lengua turca, donde, e:n 
el estilo faaniliar, se puede repetir todo vocablo cambiando su 
consonante inicial en m o anteponiénclole esta letra si aqutl em­
pieza por vocal, para expresar conceptos análogos a los que cle­
notwmos nosotros· con las dichas locuciones. V éanse los Elemen­
tos de Gramática turca osmanli, de Luigi BoneUi (Milán, ·1899), 

don ele en los párrafos 69 y 70 se lee: 
"69. A rafforzare il valore di una data voce usasi spesso la 

ripetizione:_,JJ..;. _,J)..;.türlü ti.irln sjJccie specie, di molte specie ... 
"70. Esiste pero a,ncora in turco un genere di ripetizione 

molto curioso, usato nello stile conficlenziale per saherzare, bíasi­
marc o di sprezz~re; esso cons,iste nel ripetere una cla<ta voce fa­
cenclola prececlere da11a lcttera 111, se cominciante per voca,le, a ltri-

menti cwmbianclo la sua consonante iniziale in m; ~:.:~ ... 1..5J...;:.~J 

guitti mitti se ne ando; yl;:,. yl·; .J l?it-íib mitab libri e simili." 

i\J wd1rid, octubre ele r925. 
JosÉ ALEMANY. 
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